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Comunidad indignada contra el gobernador  
Por Andrea Acosta  

Activistas, políticos y líderes de la comunidad alzaron su voz de 
indignación y exigieron una disculpa por las inapropiadas declaraciones 
del gobernador de Maryland Robert Ehrlich y del administrador estatal 
William Donald Schaefer en rechazo al multiculturalismo.  

"El comentario del gobernador es peligroso y absolutamente ofensivo", 
según la delegada Ana Sol Gutiérrez. Ella considera que con su reacción, 
Ehrlich aprueba el hecho de considerar como inferior a la gente que es 
diferente.  

La controversia comenzó la semana pasada cuando Schaefer comentó en 
una reunión oficial las dificultades que se le presentaron para ordenar en 
un restaurante McDonald's cuando fue atendido por una empleada con 
poco conocimiento del inglés. "No quiero adaptarme a otro idioma. 
Estamos en Estados Unidos y creo que ellos deben adaptarse a nosotros", 
dijo disgustado por el incidente.  

Pero mayor disgusto fue el que se suscitó en la comunidad inmigrante 
cuando al día siguiente el propio gobernador Ehrlich se identificó con lo 
expresado por el administrador estatal. "Rechazo la idea del 
multiculturalismo", declaró el gobernador en una estación de radio en 
inglés y devaluó el término calificándolo en inglés como "bunk" y 
"crap").  



Los comentarios de los líderes locales, representando a la misma 
diversidad de la población, no se hicieron esperar. Convocaron a una 
rueda de prensa el martes para alzar muy en alto el concepto de 
multiculturalismo como fenómeno cultural y linguísticamente 
enriquecedor y para destacar la labor de los inmigrantes que le imprime 
pujanza a la economía del estado.  

"Es un problema de ignorancia", dijo Gustavo Torres, director ejecutivo 
de CASA de Maryland. "El gobernador no conoce a nuestra comunidad 
que lucha por aprender inglés", recalcó quien cree que Ehrlich debe pedir 
disculpas.  

Este activista subrayó la realidad multicultural de esta nación: "No es 
solamente el inglés la lengua que hablamos aquí -dijo-, sino 140 idiomas 
más."  

El concejal Tom Pérez también se unió a esta ola de indignación que se ha 
suscitado por las expresiones negativas de los políticos. De hecho, el 
concejo del condado de Montgomery en pleno emitió un comunicado para 
pedir las disculpas del gobernador.  

"Nos sentimos insultados con las palabras del gobernador", expresó la 
hermana Onellys Villegas, directora de la Oficina de Asuntos Pastorales 
Hispanos de la arquidiócesis de Washington. Ella asistió a la rueda de 
prensa convocada en el centro comunitario Long Branch de Silver Spring 
porque considera que lo dicho es un pisoteo a la dignidad humana.  

"Multiculturalismo no es pedirle a los diferentes grupos que dejen de ser 
ellos mismos ni pedirle a los angloamericanos que renuncien a su propia 
cultura", recalcó la religiosa. "Se trata de integración y no de 
asimilación", agregó.  

"La diversidad de culturas es una bendición para este país y lo es también 
para la iglesia", dijo. "Una sociedad auténticamente multicultural es un 
gran valor, al que no se llega fácilmente, sino que es un proceso lento, 
doloroso, y lo construimos todos juntos", añadió.  

El ejecutivo del condado de Montgomery, Douglas Duncan, también se 
hizo eco de este sentir. Dijo que la gente con diferentes vivencias, 
religiones y provenientes de diversas partes del mundo es la que hace 
fuerte a su condado, donde un 11 por ciento de la población es de origen 
hispano."Es preocupante escuchar a alguien degradar nuestra diversidad y 
multiculturalismo", comentó.  

A raíz de los comentarios del gobernador, el congresista Chris Van Hollen 
también emitió un comunicado el martes enalteciendo el 



multiculturalismo. Cree que 'somos privilegiados al vivir en una 
comunidad tan rica en diversidad en la cual las diferentes perspectivas y 
culturas se unen para mejorar el mundo en el cual vivimos'.  

El representante considera que lo dicho por el gobernador muestra una 
'falta de entendimiento de lo que hace fuerte a nuestro condado y a 
nuestro estado'.  

Los activistas tienen prevista otra convocatoria pública este jueves a las 
11AM en la sede de CASA de Maryland ubicada en 113 South Broadway, 
Baltimore, para condenar lo que definen como un 'ataque a la comunidad 
inmigrante'.  

    
 


